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			Minias lova, Eva 




			



			




	    


	 	

	    

            



			



			 






			¿Quién, si no un puñado de idiotas, enviaría a un blanco a un lugar como éste? 




			



			 






			The Diary of John Holt 




			



			 






			Oh, desdichados, vosotros que habéis descendido vivos a la morada de Hades; seréis dos veces mortales, mientras que el resto de los hombres sólo muere una vez. 




			



			 






			Homero, La Odisea, canto XII, versos 21-22 




			



			 






			Though nothing 




			Will keep us together. 




			We could steal time 




			Just for one day. 




			We could be Heroes 




			For ever and ever 




			What d’you say. 




			



			 






			David Bowie, Heroes 




			



			 






			Hoy has perdido, muchacho, pero no dejes que eso te guste. 




			



			 






			Indiana Jones y la última cruzada 
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			WOODSBORO FIELDS CO. 




			



			 






			Les llamaban One, Two, Three, Four, Five y Six. No tenían ningún otro nombre porque no debían existir. 




			Varios agentes de la Woodsboro Fields Co. los habían comprado a las parturientas en el momento de nacer. Cuatro peniques mal contados y el dedo índice en los labios, chist, que quede entre tú y yo. Las madres, prostitutas de York, Brighton, Manchester, Nottingham e Ipswich. Mujeres que les alimentarían mal, con leche materna agria, con sabor a hollín, que les criarían como parásitos invisibles, mendigos en un mundo de ladrillos y chimeneas. Cenizas a las cenizas. 




			Sólo tenían una cosa en común: cinco de ellos morirían el 1 de enero de 1901, una mancha de tinta en un registro apretado y desordenado. 




			La Woodsboro Fields Co. les compró otro destino. Les alimentó, les educó y les entrenó. A cambio, una única condición: la fecha de su muerte era inmutable. Si no les mataban antes, y en esta expedición el riesgo era elevadísimo, los agentes de la compañía se encargarían de ejecutar la sentencia el primer día del siglo XX. 




			Pero cinco de ellos no lo sabían. 




			Era imprescindible que no lo supieran. 




			Por eso les habían criado como a hombres autosuficientes, sin necesidad de hablar más allá de lo imprescindible, sin ese miedo tan humano a los silencios. Eran carne de cañón, músculo y obediencia. 




			Por cuatro peniques. 




			Hacía una semana que habían zarpado de Portsmouth a bordo del Cassandra. Balanceo de motor y mutis en cubierta. Four se agachó a recoger los botes caídos por el oleaje.  Se encargaba de la guardia de noche, mientras Two se aferraba al timón. Los demás dormían. 




			Four tenía las espaldas anchas como el lomo de una ballena. Subió hasta proa, y el aliento del océano le heló el rostro. Comprobó que los nudos no se hubieran aflojado durante el temporal, y cuando se aseguró de que todo estaba en orden, permaneció un rato mirando el horizonte dentado y oscuro, recortado a ráfagas por una luna escurridiza, secuestrada por las nubes que dejaban atrás. 




			El Cassandra era un barco de vapor rapidísimo, capaz de navegar hasta Sierra Leona en la mitad de tiempo que cualquier otro. Allí se abastecerían de alimentos para recorrer el último tramo del viaje. 




			Four se dirigió a la cabina de cubierta para asegurarse de que Two seguía despierto. Al verlo, éste echó un vistazo al reloj del cuadro de mandos: aún faltaban cuatro horas para el cambio de turno. Two, que tenía una cicatriz que le cruzaba la cara, rondaba la treintena. Cuanto más bajo era el número, más viejo era el soldado. Six no llegaba a los veinte. 




			Bajó por las escaleras que conducían a la cabina. Echó una ojeada y se encontró con los ojos abiertos de felino de Three, con las manos cruzadas detrás de la nuca. Four nunca le había visto dormir. 




			Siguió la ronda de rutina hasta la bodega. Allí comprobó que el armamento estuviera en orden. Pistolas y revólveres con las iniciales WF grabadas en el mango, escopetas para lanzar redes, latas de gas clorobenzilideno malononitrilo y armaduras integrales de capas de seda y algodón compactado del doctor George Emery Goodfellow, Arizona. Luego abrió la compuerta y examinó los monos de cuero con bombonas de oxígeno y escafandra que utilizarían cuando llegaran al Punto Cero. 




			Four acarició el suyo lentamente, desde el cuello hasta los guantes. El doctor les había dicho que eran unos privilegiados. Que serían los primeros en muchos años en volver al Punto Cero. 




			A aquella remota isla donde, un día de 1472, el explorador portugués Fernão do Pó encontró, en medio de la jungla virgen, a sir Douglas Moriarty. 
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			OBLEGAREB 




			



			 






			
I 




			[image: ]eis escorpiones pequeños, como juguetes de nácar, hacen eses en la arena. 




			Driss agarra al soldado por el pelo y le empuja contra el suelo, el rostro a dos palmos de los bichos, que se detienen, sorprendidos. 




			Una voz ronca y pausada habla en hasaní desde algún lugar de la jaima. A continuación, Driss lo traduce a un castellano crotálido: 




			—Usted engañar familia mía. 




			—No sé de qué me hablas, Driss —responde el soldado, que intenta incorporarse. 




			Driss le clava el pie en la rodilla. Si el soldado no grita, no es porque no sienta dolor: el tacto frío del metal a la altura de la carótida ha ahogado su voz. Este mensaje no necesita traducción de ninguna clase: no te muevas. 




			El anciano que está en la penumbra vuelve a decir algo, breve, y Driss libera al soldado de la presión. El soldado aprovecha para coger aire. Mira los escorpiones. Tampoco se mueven. Bien. Quietecitos. Tengamos la fiesta en paz. 




			—Tener suerte que mi padre estar de buen humor —cascabelea Driss—. Siéntate. 




			El soldado se toma su tiempo para obedecer. Inspira con fuerza y el aroma a menta le abre los pulmones. El hedor del cuero, del ganado hambriento y del fuerte sudor de los bereberes aprovechan la ocasión para penetrar en su cerebro. Tose. Tiene hambre y los labios cortados. Agua, intenta pedir, pero no consigue articular palabra. Si hoy está de buen humor, no quisiera verlo enfadado, piensa. Nunca ha hablado con el padre de Driss. Siempre había hecho negocios con alguno de sus siete hijos, y si ahora es el padre quien debe intervenir, es que lo tiene crudo. Sabía que se la jugaba, mierda, sabía que se la estaba jugando. Putos moros. 




			Arena en los ojos. No puede fijar bien la mirada; los lagrimones dejan un rastro de sal en sus mejillas. Hace de tripas corazón. No quiere que piensen que es débil. 




			—Llorar como una niña —dice Driss, sin ningún rastro de humor en su tono. 




			—A ver si va a ser la única forma de que sepas cómo es una mujer... —dice el soldado, y escupe la arena que rechina entre sus dientes. 




			El moro le da una bofetada. Y duele. Es alto, flaco y oscuro como un tronco de roble quemado, con fuerza suficiente como para matar a un león a base de soplidos. Si encontrara alguno vivo, claro, porque esta parte de África es tan árida que ni siquiera se ven leones. 




			El soldado escupe sangre. Driss hace crujir los dedos. Lleva unos anillos que parecen la aldaba de un caserón. 




			Khaled Alhazred riñe a su hijo, y éste le responde de malas maneras. Khaled, sin alzar la voz —parece imposible que este hombre haya podido gritar alguna vez en su vida—, le hace callar. 




			—En nombre de mi padre —Driss baja la mirada—, le pido disculpas. 




			Es mentira, pero le da igual. Puede que sí tenga una oportunidad de salir con vida de aquí. Una entre mil. 




			Khaled vuelve a hablar. Está sentado sobre una alfombra de cenefas que el soldado es incapaz de distinguir en la oscuridad. Una alfombra que ha cruzado el Sahara en innumerables ocasiones, que se ha topado con infinidad de peligros y que ha sobrevivido a las luchas con las tribus enemigas. A pesar de la fama de su tribu, Khaled parece más un viejo comerciante que un guerrero. Está sentado con las piernas cruzadas, sus labios siempre pegados al narguile, la gandora azul como un pedazo de cielo caído sobre su cuerpo. Son los hijos quienes lucen el oro en la boca, las joyas en los brazos y la mala leche en las manos. 




			—Mi padre estar muy decepcionado con usted. Pensar que alguien que lleva su nombre sería alguien en quien poder confiar. Dice que no merece llevar el nombre de usted. 




			—Yo no he engañado a nadie, Driss. Dile a tu padre que se equivoca. Que os equivocáis. 




			El soldado sabe que no es cierto. Que ha jugado con fuego y ahora se está quemando. Desde hace tres meses ha estado suministrando armamento a la familia de Khaled. En los primeros encuentros les llevaba pólvora negra mezclada con carbón. Cuando confiaron en él, les llevó dos fusiles. Los Alhazred alegaban necesitarlos para defenderse de las tribus del interior en sus caravanas por el desierto, pero el soldado no las tenía todas consigo, de modo que les entregó dos Remington defectuosos: uno tenía el cañón deformado y convertía cualquier disparo en un espectáculo de pirotecnia, y el otro se encasquillaba después de cada detonación. Pero de eso los Alhazred no se enteraron hasta que el soldado empezó a llevarles munición. 




			Khaled sigue hablando por boca de Driss: 




			—Pensar que teníamos un acuerdo. Que estar usted un hombre de palabra. Nosotros hemos cumplido nuestra parte del trato: le hemos pagado muy generosamente, con ópalos y diamantes. 




			—Diamantes en bruto. No es lo mismo —matiza el soldado. 




			De reojo, vigila que los seis escorpiones no se arrimen demasiado. 




			Driss chasquea los dedos y un esclavo se acerca para entregarle el fusil. Driss lo coge y apunta a la cabeza del soldado, la culata de madera, alargada y fina, casi rozando su nariz. 




			—No es lo mismo —continúa Driss—. ¿Creía que nosotros no disparar? ¿Creía que nosotros no ver que la fusila es mala? 




			—Es el armamento del que disponemos. Pregunte al gobernador. 




			Driss vuelve la mirada hacia su padre, como pidiendo permiso para vapulearle de nuevo. Este soldado le saca de quicio. Khaled vuelve a hablar. 




			—Usted venir aquí, con su traje de soldadito, sus maneras de comerciante, su propuesta de negocio, y traicionar nuestra confianza. Usted, como todos sus compatriotas españoles, creer superiores. Piensan que somos ignorantes del desierto y que pueden venir aquí a tratarnos como chiquillos. —Y añade, de cosecha propia—: Yo conocer. Yo pasar mucho tiempo prisionero de ustedes en el norte. Yo ya decir a mi padre que no teníamos que hacer tratos con usted, que estar con los otros. 




			Driss baja el arma y la apoya sobre una de las bab, las maderas que sostienen la tienda. Khaled da una calada al narguile. El sol se va apagando en la entrada de la jaima, y eso acentúa la oscuridad de su interior. Las aberturas de las tiendas están orientadas al este, hacia La Meca, recuerda el soldado, y deduce que si los últimos rayos de sol están desapareciendo y los tres vasos de té que hay sobre una bandeja ya están vacíos, deben de ser alrededor de las cinco de la tarde. 




			Tenía que reunirse con Mhamed, uno de los hijos pequeños, en las afueras de Villa Cisneros. Pero al llegar ha encontrado a Driss y a otros dos moros que le han golpeado, atado de pies y manos y cargado en un camello. Se lo han llevado hacia el interior del desierto, hasta el campamento de Khaled, donde le han mantenido aislado hasta ahora. Con un poco de suerte, puede que sus compañeros de destacamento le estén buscando. 




			En el fondo sabe que no es verdad: en África no te busca nadie. 




			El soldado clava la mirada en el Remington y valora si le daría tiempo a cogerlo y hacer frente a Driss. Éste adivina sus intenciones y lo agarra. 




			—Quizá piensa que funcionar bien. 




			El soldado tiene miedo. Un miedo inmediato, de un riesgo casi palpable. Una emoción más real que aquel miedo vago a embarcarse con destino a las colonias o al runrún nocturno de un ataque enemigo. Un miedo que se mezcla con la sangre en la boca, que se arrellana en el rayadillo del uniforme de Infantería de Marina, ahora sucio y arañado, inútil y ridículo como una bandera a la nada. Es consciente de que está lejos de cualquier esperanza de rescate, a merced de lo que quieran hacerle unos salvajes a los que ha querido embaucar de la forma más estúpida. No debería haberles subestimado. 




			—Mi padre decir que él no poder juzgarlo. 




			—Pues dígale que la puesta en escena puede dar lugar a malentendidos. 




			Driss resopla. No tiene la paciencia de su progenitor. Si de él dependiera, el soldado ya sería otra duna en el desierto. Cuando Khaled retoma el discurso, se apresura a traducirlo: 




			—Ustedes, los españoles, se niegan a escucharnos. Creen que pueden venir aquí, repartirse la tierra y reírse de nosotros. Su cháchara militar les convierte en sordos. Y los sordos son los primeros en caer, porque no oír los disparos. Si aguzaran más el oído ante los bereberes, no tendrían que vivir recluidos en un fortín, con miedo a no ver el sol de la mañana. 




			»Esta tierra ser muy grande, pero no ser suya. Los reguibat no ser suyos. Ser una tribu antigua, guerrera, no esclavos de nadie. Ni a mí corresponder juzgaros. 




			»Usted nos ha traicionado, pero ser un error nuestro haber confiado. Es un soldado: lleva casco, uniforme, botas y va armado. Es un soldado invasor. Y además no ser leal a su gente. Deberíamos haberle matado en cuanto se puso en contacto con Mhamed. Pero él ser joven y usted aprovechar. 




			—Ni siquiera me gustan las armas, Driss. Cogía las que no usaban, porque así no las echarían en falta —miente. 




			—Calle. Mi padre aún no terminar. 




			»Mi padre aprendió de su padre, hace muchos años, cómo juzgar a gente como usted. 




			»La aorf, nuestra ley, no les sirve. Mi padre dudar de la palabra de usted. Él dudar de si usted querer engañarnos o decir verdad. Padre de padre saber cómo resolver duda. 




			»Cuando mi padre ser un chaval, recuerda que alguien robar agua de pozo. El padre del padre encuentra dos hombres que poder ser ladrones. Uno era un joven pastor que hacía poco tiempo que se había unido a la tribu, y el otro un amigo muy querido por todos. Los sentimientos del padre del padre no deja dormir. No querer llevar a yemaa, la asamblea que rige nuestra tribu. 




			»Los dos hombres se pelearon y se cayeron por un agujero, donde desaparecer. El padre del padre piensa que un jinn llevárselos. 




			—¿Un jinn? 




			—Un demonio —aclara Driss, que prosigue—: Cuando padre del padre encontrarlos, estar rodeados de oblegareb. —Busca la palabra en castellano—: De escorpiones. Los ahuyentó y recogió los cuerpos, llenos de picaduras. Uno de los dos muere esa noche. 




			—Quieres matarme de aburrimiento —murmura el soldado. 




			Driss no le entiende, de modo que continúa traduciendo al castellano, su castellano, aprendido de los colonizadores, donde cada conjugación verbal se acerca peligrosamente al imperativo: 




			—Oblegareb mata a amigo del padre del padre. A persona amada en quien todos confían. Y deja vivo al joven pastor. Día siguiente, padre del padre descubre que amigo roba agua para llevar a tribu cercana, que amigo traiciona confianza para cortejar joven hija de jefe de tribu. Y padre del padre entiende que jinn ha juzgado. 




			»Cuando padre tiene duda, pide ayuda a Demonio de los Escorpiones. 




			El soldado mira primero a Khaled Alhazred, luego a su hijo Driss y finalmente a los seis alacranes que vuelven a repicar la alfombra, pausadamente, junto a él. Entiende la situación. Y no le gusta nada. 




			Driss acerca el fusil a los escorpiones. Los atiza con el cañón, como si fueran brasas a punto de apagarse. Los bichos se retuercen como llamas y se enfrentan al arma. 




			—Cinco de ellos ser mortales. El sexto no tener veneno —dice Driss—. Coja uno y póngaselo en la mano. 




			—Ha sido... ha sido un cuento muy bonito —responde el soldado, con la espalda empapada en una lluvia de sudor y la voz quebrada—, pero seguro que podemos comportarnos como adultos razonables. 




			—Cumpla su destino. —Se pone en cuclillas y muestra una sonrisa amarillenta entre la barba reseca—. ¿Confía usted en su buena estrella, Moisés Corvo? 




			



			 






			
II 




			



			 






			Es 9 de febrero del año de Nuestro Señor de 1887. 




			Hace poco más de un año que la tuberculosis ha segado la vida del joven Alfonso XII en el madrileño palacio de El Pardo, a dos mil doscientos kilómetros de distancia de Villa Cisneros, en Río de Oro, el extremo más occidental de África. 




			El pabellón de Infantería de Marina ondeó a media asta en señal de duelo hasta que nació el heredero al trono, su majestad Alfonso XIII. Esta bandera es el único vínculo que une a la colonia —exigua, desmotivada, acorralada— con la madre patria. Por orden expresa del gobernador, el excelentísimo capitán don Emilio Bonelli y Hernando, vestido de procurador en Cortes, con arena en los bolsillos y el sudor empapándole el cuello de la camisa, la tropa destacada en esta playa remota debe mantenerse firme en voluntad y espíritu y hacer sentirse orgulloso al difunto monarca, que ahora nos observa y protege desde el cielo, en paz descanse. Bendita sea la reina regente María Cristina y ayude a que su hijo crezca en la rectitud del espíritu español. 




			Pero el ejército es prolijo en gestos y tacaño en gestas, y parece dudoso que un destacamento de veinte soldados dejado de la mano de Dios despierte el interés de un monarca fallecido hace más de un año. Así que los soldados, a la espera de noticias del espíritu de Alfonso XII, se dedican a pasar los días haciendo instrucción bajo un sol de justicia, edificando el fortín, añorando sus pueblos de origen, jugando a las cartas y masturbándose como monos. 




			Recluida en tiendas de campaña, la guarnición sobrevive desde hace tres años de espaldas al mar y de culo al desierto, viendo en cada movimiento del moro una amenaza de la harka, el ejército sin rostro que va creciendo y engordando, alimentándose del miedo, y que un día les pasará a todos a cuchillo. La tropa mata el tiempo y los nervios disparando a perros y cabras, a pesar de las advertencias del gobernador de que no tolerará tales conductas. Intentan abatir gaviotas a pedradas y, si ese día hay puntería, ya tienen una comida diferente al habitual rancho de guisos malolientes. Carne seca y astillada de pajarraco, y juerga. Los soldados esperan la visita trimestral del barco de la Compañía Comercial Hispano-Africana, que les provee de cartas, noticias, caras nuevas y aguardiente. Dentro de una semana, el vapor procedente de Cádiz atracará en el puerto de Villa Cisneros, y ellos podrán renovar los votos de obediencia y los barriles de intendencia. 




			El brigada Flores traga saliva —seca, rasposa— antes de llamar al teniente frente a la puerta de lona de la tienda. Espera respuesta. Se sacude unas migas de pan de la pechera del uniforme que se habían mezclado con granos de arena. Esta mañana, el viento sopla muy fuerte desde el desierto. Parece que de un momento a otro el campamento vaya a alzar el vuelo. Desde las torres de vigía a medio construir ni siquiera se ve el poblado. Los soldados llevan las bocas cubiertas con pañuelos, pero no pueden evitar que la arena les entre en los ojos. Nadie dice nada. Cuando el desierto escupe ese aire cálido, rojizo, los hombres callan. Nadie gasta bromas. Como si temieran quedar enterrados para siempre bajo las dunas. El desierto aúlla como una bestia indomable. 




			—Adelante —invita el teniente. 




			—Con su permiso —responde el brigada al entrar. 




			—Ni permiso ni pollas. ¿Qué ha ocurrido? 




			El teniente Aurelio Rocaspana y Gallardo no se levanta nunca antes de las nueve de la mañana. Oye el toque de corneta y remolonea hasta que le sirven el desayuno. No cree en todas esas tonterías de dar ejemplo, de ser un modelo que imitar. Que se las apañen como puedan. Mientras el capitán se lo permita, piensa llevar una vida reposada. 




			—Mi teniente, tenemos un problema —carraspea el brigada—. Hemos perdido a un hombre. 




			—¿Que hemos perdido qué? 




			El teniente Rocaspana pega un bote del catre y se arrepiente al instante. Los huesos de la espalda no le han acompañado. Mueca de dolor. El brigada Flores guarda unos segundos de silencio por las cuatro o cinco vértebras que han estallado y responde: 




			—Rebollo estaba de guardia anoche. A primera hora de la mañana, cuando ha llegado el relevo, ha venido a verme. Uno de los soldados había salido de madrugada, con la promesa de que estaría de vuelta antes de... 




			—¿Qué, qué, qué? —le interrumpe el teniente, con la cara cada vez más roja. 




			Problemas: lo único que no le apetece desayunar. Se queda quieto, con medio pijama puesto, desnudo de cintura para abajo. El brigada le mira fijamente a los ojos. Por si no le resultara ya bastante difícil dar ciertas noticias a un superior, encima tiene que hacerlo en plena erección matutina. 




			—Señor, Rebollo me ha dicho que no era la primera vez que ese soldado salía a escondidas, pero que siempre había regresado a tiempo. Pero hoy no lo ha hecho, y por eso ha decidido dar la voz de alarma. 




			El teniente se viste a toda prisa. Se abrocha mal la camisa, y el brigada intenta hacer un gesto con la mano para advertírselo, pero decide interrumpirlo. El teniente está que trina. Suelta palabrotas ininteligibles. Parece tan disgustado por las novedades como por el hecho de que le hayan sacado de la cama antes de tiempo. 




			—¿Quién es? —pregunta, finalmente. 




			—¿Có... cómo? —tartamudea Flores. 




			—¿De quién se trata? ¿Quién es el idiota que se ha perdido? 




			



			 






			
III 




			



			 






			Moisés Corvo escruta los seis escorpiones. 




			—Coja uno —ordena Driss. 




			Es un juego estúpido. Una manera idiota de palmar, piensa Moisés. No tiene ninguna posibilidad de salir con vida: si no le mata un escorpión lo harán los malditos moros. De hecho, será un cadáver enterrado en el desierto. 




			Alistarse en el ejército. Correr aventuras. Ver mundo. Alejarse del hogar. Jugar a los dados con unos escorpiones. Muy bien, Moisés Corvo, aún no has cumplido los veinte y has protagonizado una carrera meteórica. 




			Céntrate en los bichos. 




			Driss los hurga con el cañón del Remington. Moisés los examina, en busca del que no tiene veneno. En el caso de que haya uno que no lo tenga. La primera lección que aprendió al pisar África: no te fíes nunca de esta gente, nunca. 




			Los escorpiones se mueven a trompicones. Se quedan quietos hasta que los tocan, se desplazan un palmo y se detienen de nuevo. Levantan las pinzas y tensan el torso, muestran el aguijón, amenazante. 




			Cuando se ríe, la boca de Driss es la cueva de Alí Babá aquejada de halitosis. 




			Khaled espera en silencio. Su comportamiento indica que la prueba va en serio, que se cree este juicio supersticioso. 




			Un escorpión se aleja cada vez que se le acerca el fusil. Sigue el mismo ritual que el resto, pinza, pinza, tensión, pero Moisés Corvo se da cuenta de que retrocede, como si supiera que su aguijón es inofensivo. Es una deducción absurda, porque estos bichos no siguen ninguna lógica, no saben qué está pasando. Pero es el único razonamiento al que puede agarrarse. La ciencia de la superchería. Moisés no se lo piensa dos veces, no merece la pena, y coge el escorpión. Lo encierra en la mano, siente las cosquillas de las pectinas y las patitas debatiéndose por escurrirse. Driss contiene la respiración. Olor a menta y sol de media tarde. No voy a morir. Unos segundos eternos hasta que Moisés afloja la presa y nota la picadura en la muñeca. 




			El dolor es intenso y se extiende rápidamente hacia arriba, por el brazo. No voy a morir, se repite, cada vez menos convencido. Puede sentir el veneno fluyendo por sus venas, entrando en las arterias como un ejército vencedor que irrumpe en el cuartel general del enemigo, buscando el corazón. 




			Driss almacena la carcajada de satisfacción en el buche. Está a la espera de que el soldado caiga para dar rienda suelta a la euforia. No soporta a los españoles. Cuando su padre muera, no tendrá tantas contemplaciones con ellos. 




			El aguijón abandona la carne y deja una gotita de sangre. Moisés lanza el escorpión muy lejos. Respira profundamente. En cualquier momento empezará a sentir las contracciones. Espera el bloqueo de los pulmones. Incluso cree percibir un sabor agrio en la garganta. 




			Pero nada de esto ocurre. 




			No va a morir. Aquí no. Hoy no. 




			La cara de Driss se queda congelada en una mueca de incredulidad. Moisés Corvo lo mira de hito en hito, a la espera, aún, del golpe final del veneno. 




			Pero éste no llega. El calor que ahora lo recorre por dentro es la euforia. Ha burlado a la muerte. Ha ganado la partida. 




			Le gustaría lanzar los otros escorpiones a los Alhazred. Pero se contiene, no quiere tentar más a la suerte. 




			—Espero que ahora me crea —dice Moisés Corvo, hablando directamente a Khaled, como si Driss no estuviera. 




			El patriarca cierra los ojos. Moisés no sabría decir si está decepcionado o acepta la particular sentencia que han dictado los escorpiones. Se frota la muñeca, que le escuece. Se la lleva a la boca y chupa la sangre, que luego escupe. Por si acaso. 




			Khaled Alhazred habla, pero Driss no lo traduce. El hijo sale de la jaima y deja a Moisés con la incertidumbre. Ahora sí, ahora es cuando le decapitan y llevan su cabeza al destacamento de Villa Cisneros. 




			Cuatro escorpiones permanecen quietos, indiferentes. Un quinto enfila lentamente el camino hacia la salida. 




			Cuando vuelve, Driss lleva una cuerda en las manos. Pega una coz al escorpión fugitivo y lo envía a los pies de Moisés, que retrocede, sentado. Driss se arrodilla. 




			—Las manos. 




			—¿Qué? 




			—Deme las manos. 




			Driss está enfadado, frustrado por no poder matar a este infiel que les ha estado engañando. Porque a él todo eso de la justicia de los jinn del desierto le parece una patraña. Sabe con certeza que Moisés Corvo les ha intentado tomar el pelo, pero no puede contradecir la voluntad de su padre. 




			Moisés alarga los brazos y Driss los ata fuerte con la cuerda. Muy fuerte. La herida de la picadura le provoca un relámpago de dolor, pero no tiene tiempo de protestar, porque Driss tira de él, arrastrándole hacia fuera. 




			Le introduce en otra jaima, donde le deja solo, sujeto a uno de los postes que la sostienen. Pasa una hora, puede que dos. Moisés tiene sed y un arsenal de pólvora en la cabeza, a punto de estallar. Cuando Driss vuelve, agarra la cuerda con la que está atado y le lleva de nuevo al exterior. 




			Mientras Driss le amarra al camello, Moisés tiene tiempo de echar un vistazo al campamento. Media docena de tiendas por donde corren los chiquillos, que ahora se detienen a observarlo como una atracción de feria. Ponen cara de sorpresa, con mocos resecos en los labios, hasta que llegan un par de hombres y les ahuyentan a gritos. El sol se está poniendo tras una colina que sirve de abrigo al oasis, pintando de oro la orilla del estanque, donde las cabras espantan las moscas. De repente, una sacudida tira de Moisés Corvo. 




			—Vámonos —masculla Driss—. Quiero volver antes de la lefjur. 


			

			Un mono pequeño y flaco les sigue durante un rato, con curiosidad. A veces salta sobre las piernas de Moisés, que se lo quita de encima como puede; otras, trepa por el camello hasta que Driss le clava un manotazo que lo hace caer al suelo. 




			



			—No deberías tratar así a tu mujer —dice Moisés. 




			Como castigo, Driss acelera el paso. Moisés está a punto de perder el equilibrio, pero finalmente logra mantener el ritmo. 




			Está sediento y le flaquean las piernas. El sol ya no es una amenaza, pero una caminata por el desierto, de noche, resulta igualmente peligrosa. Si les atacan las hienas, o un león o cualquier monstruo gigante de colmillos afilados que se esconda en la arena, puede dar por seguro que Driss le abandonará a su suerte. Y hoy ya ha gastado la dosis anual de buena fortuna. 




			Con la camisa empapada y los labios agrietados, Moisés delira. Cada vez le cuesta más mantener la mente serena. La picadura del escorpión le escuece con el roce de las cuerdas. Está convencido de que aún queda algún rastro de veneno, y es por eso que su cuerpo está abatido. Hace más de un día que no come ni bebe, y el sol se ha encargado de cerrarle todas las puertas de la cordura. 




			De vez en cuando, Driss come un bocado de una hogaza de pan que lleva envuelta en un pañuelo. Bebe a chorro sin desviar la mirada de Moisés. No le matará, pero le hará sufrir durante todo el camino. 




			Si es que éste es el camino de vuelta a Villa Cisneros. 




			Moisés nunca se ha sentido tan lejos de casa como ahora. Ha echado de menos a su hermano, claro que sí, pero apenas añora otras cosas de Barcelona. Una ciudad maloliente, de gente mal avenida. Jamás se ha arrepentido de haberse marchado. De buscar nuevos horizontes. De hacer lo que le viniera en gana sin rendir cuentas a nadie. Por eso se enroló en la Infantería de Marina. No tuvieron que sacarle de su casa para formar parte de una de esas levas forzosas de chicos que se mearían en el uniforme en cuanto vieran a un moro, no. Tenía ganas de juerga. 




			El desierto emite un fulgor blanquecino, como si reflejara la luz de las miles de estrellas que les ignoran. El chirrido de los grillos se apaga cada vez que se acercan a una zarza. 




			Moisés tiene la sensación de que alguien les está siguiendo. Por el rabillo del ojo ve una sombra huidiza que se recorta contra las estrellas y las borra a su paso. No puede dejar de pensar en ello. De repente, todo el desierto se concentra en esa figura invisible. La amenaza de un espíritu maléfico que espera que desfallezca para poseerle. Quiere su cuerpo. Lo quiere a él, después de tantos años de vagar por la nada. Como una lámpara vacía esperando al genio. 




			El demonio le habla. Al principio cree que es Driss, pero hace rato que éste le ignora, aburrido. Es la voz del padre de Moisés. Es el rostro del padre de Moisés. Es la mano abierta e implacable del padre de Moisés. Tadeo Corvo le golpea en la espalda. Le castiga, una vez más. Me avergüenzo de ti. ¡Embustero! ¡Ladrón! Le insulta, borracho, con ojos de fuego, hasta que se transforma en un escorpión colosal, antropomorfo, que le pellizca los talones con las pinzas y le clava el aguijón de la correa. 




			No, papá. 




			Driss acecha el horizonte, enturbiado por una nube de arena. Hace rechinar los dientes. 




			Finalmente, Moisés se da por vencido. No le quedan fuerzas. Pierde el sentido y se desploma. 




			El desierto desaparece, y con él, los demonios. 




			



			 






			
IV 




			



			 






			Al día siguiente, el calor abrasador del mediodía despierta a Moisés Corvo dentro de una tienda de campaña. El sol convierte el aire estancado en un éter refulgente y anaranjado. 




			Moisés se retira de la frente un trapo que había estado húmedo y que ahora está completamente apelmazado, con tiras de piel pegadas que no tarda en intuir como suyas. 




			Tiene todo el cuerpo dolorido, y hace un esfuerzo por sentarse sobre el jergón empapado en el que se ha despertado. 




			Como si tuviera resaca, con la cabeza turbia y los brazos y las piernas debilitados, los recuerdos le vuelven a ráfagas. 




			Coge una cantimplora que está a su lado y apura el culo de agua, caliente como una sopa. 




			Huele a mar y se oye el piar de los vencejos. 




			Intenta mear en un orinal con restos resecos de excrementos, pero no consigue expulsar ni una gota. La cabeza le da vueltas y debe volver a sentarse. 




			Observa embobado el agujero del aguijón en la muñeca, totalmente amoratado, un cráter de carne que no tardará en infectarse. 




			Se levanta para dirigirse a la entrada de la tienda. Descorre la tela y el sol le apuñala los ojos. 




			—No puedes salir, Moisés —dice el soldado que le custodia. 




			La vista se acostumbra poco a poco al reflejo del sol sobre el agua de la playa, con parpadeos de todos los colores en el interior de las pestañas. 




			—¿Qué? 




			—Estás arrestado. No puedes salir de la tienda. 




			—¿Cuánto tiempo hace que estoy aquí? 




			El teniente Rocaspana aparece detrás de otra tienda. Lleva el uniforme impecable y se ha peinado el bigote con vaselina, como si fuera domingo. 




			—Un pescador nos ha avisado esta mañana —dice, con voz engolada—. Tira para dentro. 




			El teniente y Moisés se conocieron en el barco que los llevó a Villa Cisneros. Uno no quería problemas y el otro no quería obedecer, así que el inicio de su relación fue, cuando menos, complicada; nada que no se arregle con dosis diarias de jerarquía militar administradas por la vía del arresto y el castigo físico. De esta manera, Moisés había logrado establecer con el teniente una confianza que ningún otro soldado tenía. Rocaspana, duro como una roca, suave como la pana, decía siempre el oficial. Presumía de magnanimidad cuando realmente Moisés había captado que no quería mojarse por nada que le comprometiera. Lo que el regimiento identifica como un tipo que se escaquea. 




			—¿Hasta cuándo durará el arresto? 




			—Podría ordenar que te fusilaran esta tarde, Moisés. Podría llevarte al muro de la factoría y dispararte yo mismo. Y nadie me lo recriminaría. 




			Moisés Corvo calla, con la mirada perdida, como si viera más allá del teniente, que vuelve a hablar: 




			—¿No tienes nada que decir? ¿No tienes nada para defenderte con esa lengua que el diablo te dio? 




			—No. No sé de qué se me acusa. 




			El teniente Rocaspana resopla y hace aspavientos con los brazos. Teatraliza mucho. 




			—Traición, Corvo. Alta traición. A la Corona, a tu país, a la Infantería, a tus compañeros, ¡a mí! ¡Vendías armas al enemigo! 




			—No —carraspea—. No lo hacía. 




			—No mientas, ¡mecagüenlaputa! El pescador nos ha dicho que un tuareg le contó toda la historia. ¡Que les vendías armas! —repite. 




			—Pero no es verdad. 




			Moisés sigue sentado, débil, y habla con un hilo de voz. 




			—No, claro. Tu salida de ayer, la que encubrió Rebollo, fue para ir a recoger conchas. ¿Me tomas por imbécil o qué? ¿Eres consciente de la gravedad de lo que has hecho? 




			—Mi teniente, le digo que no es verdad. Yo no vendía armamento al enemigo. Al menos no exactamente. 




			El teniente Rocaspana se echa a reír, aunque sin ganas. 




			—No exactamente. 




			—No. 




			—Y, e-xac-ta-men-te —silabea, como un telégrafo—, ¿qué les vendías? 




			—Fusiles en mal estado. Fusiles que no disparaban bien. 




			—¡Como si aquí los hubiera de otra clase! —responde el teniente, agitado. 




			—Ya me ha entendido. 




			—Rebollo me ha dicho que les llevabas munición. 




			Puto Rebollo. 




			—Tenían que creérselo, ¿no? Debían tragarse que les estaba proveyendo. 




			—El capitán está muy cabreado, Corvo. Mucho. ¿Te acuerdas de Feliu? ¿Te acuerdas de Sánchez? 




			Cuando llegaron a Río de Oro, en 1884, la población local recibió a los españoles con indiferencia. Aquella parte del mundo era lo bastante grande y lo bastante árida como para pelear por ella. La curiosidad hizo que se establecieran los primeros contactos. Muy pronto, una parte de los nativos llevaba pantalones o camisas fabricadas en España. Se instaló la factoría de la Compañía Comercial Hispano-Africana, que reclutó bastante mano de obra en la zona. Se estableció una base de operaciones para comerciar con la Península, a través de Canarias, y como puente con las colonias de Guinea Ecuatorial, más al sur. La Infantería de Marina se encargó de custodiar la factoría y a los españoles que tenían cargos de responsabilidad en ella (que vivían en casitas de madera a las afueras del poblado). Al poco tiempo, y de puro aburrimiento, la Infantería decidió encargarse de los problemas de orden público. Pendencias y discusiones, en su mayoría ocasionadas por los propios soldados. 




			La gente de Dajla, como era conocida Villa Cisneros antes de la irrupción colonial, comenzó a desconfiar de los militares. Cada vez había más hombres que se enfrentaban a ellos. Cada vez era más insistente el rumor de que estaban planeando una rebelión. 




			Nadie sabrá nunca con certeza si el cabo Feliu y el soldado Sánchez violaron a aquella muchacha. Habían estado forzando cambios de turno con otros compañeros para coincidir con ella cada vez que iba a lavar la ropa. Alguien les había oído decir que irían a buscarla. Una tarde estuvieron bebiendo y cantando por las calles del poblado. Apenas se tenían en pie. Les fueron a buscar el padre y los hermanos de la joven. Les acusaban de haber abusado de ella. De haberle robado la honra. Pero los dos militares ni les entendieron ni tuvieron tiempo de responder, porque antes de poder decir nada Feliu ya tenía una gumía perforándole el estómago mientras Sánchez recibía patadas en la cabeza. Cuando aún seguían con vida, les cortaron los testículos y se los metieron por la boca hasta la garganta, y luego arrastraron los cuerpos moribundos hasta el campamento militar. El capitán Bonelli envió un escuadrón para perseguir y detener —y, si era necesario, ejecutar— a quienes habían asesinado a los dos soldados. 




			Dajla les ofreció refugio y silencio. 




			Desde entonces, la curiosidad se convirtió en desconfianza. 




			Bonelli decidió levantar un fortín y el muro con aspilleras alrededor del campamento. 




			—No tiene nada que ver —se defiende Moisés Corvo—. Yo no he hecho daño a nadie. No he traicionado a nadie. Era material defectuoso. 




			—No tenemos contacto con las tribus del interior. ¡Son el enemigo, hostiaputa! 




			—No lo olvido, teniente. Feliu y Sánchez también eran amigos míos. Pero yo sé lo que me hago. 




			El dolor en la muñeca, un pinchazo intenso, como si el escorpión hubiera dejado una semilla de mala conciencia en su interior, le recuerda que no es verdad. 




			—Pues precisamente por eso, porque sabes lo que te haces, el capitán te montará un consejo de guerra. 




			Moisés Corvo levanta la vista por primera vez en toda la conversación. Mira fijamente al teniente. 




			—Aquí no soy el único que se la juega. 




			Contenidamente embravecido, con las manos cruzadas a la espalda, el teniente Rocaspana frunce el ceño. No es tonto, y sabe de qué habla, así que no se hará el sorprendido. Hace tiempo que este mocoso irreverente no le sorprende. 




			—Las amenazas a un superior son muy graves, Corvo. Sólo conseguirán dejarte en evidencia en el juicio. 




			—¿Estás seguro? No es ningún secreto que te repartes con la compañía una parte del cargamento que llega del sur. Que tu primo está en el vapor y se encarga de cobrar unas ganancias por hacer... ¿nada? ¿Por estar aquí, en un sitio de mierda, controlando lo que sube hacia la Península? Pues claro que lo sabe todo el mundo. Como todo el mundo sabe el vicio por los hombres que tiene el alférez Roncero, o la obsesión por hundir barcas de pesca de Puig y Vives, o que la mitad del destacamento que estamos aquí nos cagamos en el interior de los barriles de cacao que llevaban a España por el simple placer de hacerlo. 




			—Corvo... 




			—No, de Corvo nada. Si me hacéis un consejo de guerra, todo eso constará por escrito. De modo que, o cumples tus amenazas y me haces fusilar esta misma tarde, si tienes cojones, o lo arreglamos de otra manera, de modo que quien sea que esté en el gobierno de Madrid ahora mismo no tenga que mandar a otro regimiento para declararnos la guerra a nosotros. 
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			Con las primeras luces de la mañana, el vapor San Francisco de la Hispano-Africana entra en el golfo de Río de Oro con las velas caladas, escoltado por las tres balleneras que lo guían hacia un lugar donde poder fondear. Los marineros, la mayoría de origen canario, saludan a la tripulación y en seguida detectan que algo va mal. Caras largas, poca gente en cubierta. Llegan algunas barcas cargadas de bidones para rellenarlos de agua. Aquí, el clima es tan seco que deben llenar los pozos con el agua que les trae el vapor. Hoy se irán con las manos vacías. 




			El capitán, don Francisco Jauréguizar, contempla tierra firme desde la proa del barco. En la jornada de trayecto que separa las islas Canarias de la costa africana, dos miembros de la tripulación y un soldado destinado a Fernando Poo han muerto a causa de unas fiebres repentinas. El médico de a bordo no ha encontrado explicación a una enfermedad tan fulminante. 




			La parada en Río de Oro suele ser rápida: una mañana para trámites burocráticos con la factoría y para dejar los correos y los suministros para la colonia militar. El doctor Julián Costales ha recomendado pasar aquí al menos un par de noches para asegurarse de que se corta toda posibilidad de contagio en el vapor. 




			—No quiero que esto se convierta en un barco fantasma. 




			El cielo se llena de vencejos y gaviotas, que sobrevuelan la estela que la nave ha dejado a su llegada. En el horizonte, mar adentro, todavía está oscuro, pero los ciento trece metros de eslora se tiñen de dorado con el amanecer. 




			Amortajados en telas de algodón, impregnadas de sangre a la altura de la boca y el ano, como dos rosas trágicas, los cadáveres son transportados en una lancha de remos hasta la playa. Los niños de Dajla salen a recibir a la embarcación. Cuando llega el San Francisco siempre cae algún trozo de chocolate y más de un coscorrón. Ven llegar a cuatro marineros con las bocas tapadas con camisas y crucifijos sobre sus pechos sudorosos, que brillan al reflejar el sol de la mañana. Descargan los cuerpos y esperan las órdenes del capitán, que llega en otro bote, con aire de gravedad. 




			Dos de los soldados que patrullaban hablan con los marineros y les piden tabaco. 




			Uno de los oficiales de la Hispano-Africana espera al capitán Jauréguizar fuera de la aduana, una cabaña de madera destartalada que nunca resiste los vientos. Lleva un traje claro, gafas redondas y un bigotito finísimo. Observa con angustia los cuerpos envueltos. El capitán salta de la barca y hunde las botas hasta los tobillos. 




			—Bienvenido, capitán. 




			Éste, hombre de pocas palabras, asiente con la cabeza. El doctor Costales, que ha esperado a que amarraran el bote para bajar, llega a paso acelerado. 




			—Tenemos que practicarles la autopsia. —Aspira, medio asfixiado—. Buenos días, señor Peláez, perdone. 




			—Buenos días, doctor. ¿Qué ha pasado? 




			—No lo sabemos con certeza. Unas fiebres muy fuertes con hemorragias masivas. Debemos asegurarnos de que no sea una epidemia. 




			El oficial Peláez interpela a los dos soldados, que estaban masticando el tabaco que les habían proporcionado los marineros: 




			—Llevad estos cuerpos al campamento. Informad al gobernador. 




			—Pondremos el San Francisco en cuarentena —dice el capitán—. Al menos hasta que estemos seguros de que podemos continuar el viaje hasta Fernando Poo sin más incidentes. 




			Desde la distancia, Judas Malthus contempla la escena apoyado en la barandilla de la cubierta del barco, jugando con la cadena de un reloj Dueber Hampden de plata. Tomás se acerca por detrás. El cabello demasiado largo, los ojos demasiado juntos. 




			—¿Qué vamos a hacer? —pregunta, con voz nasal. 




			Judas Malthus se ajusta el sombrero, se acaricia la barba y se guarda el reloj en el bolsillo. Se vuelve hacia Tomás, pero mira el cielo del horizonte, luchando por nacer entre nubes. 




			—Di a nuestro invitado que no salga bajo ningún concepto de su camarote. 
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			El gobernador Bonelli ordena llevar los cuerpos a la tienda donde está recluido Moisés Corvo. Que le eche una mano al doctor, a ver si así sirve de algo, remacha. Mientras tanto, él se reúne con el capitán Jauréguizar en las oficinas de la factoría. 




			Cuando Moisés ve entrar a los marineros cargando los bultos, se asusta. 




			—¿Qué cojones...? 




			El brigada Flores, que no se atreve a traspasar la puerta y se seca el sudor de la frente resguardado del sol bajo el toldo de la entrada, dice: 




			—Es el doctor Costales. Necesita tu ayuda para investigar unas muertes que ha habido en el vapor. 




			El médico inclina la cabeza. Moisés retrocede hasta un rincón. 




			—¿Y Serrano? 




			Se refiere al médico del destacamento. 




			—Tiene cagalera. No puede ni salir de su tienda, el pobre. 




			—No podéis hacerme esto. 




			Los marineros salen corriendo a toda prisa tras dejar los cadáveres amortajados en el suelo. 




			—Órdenes del gobernador. Ayúdale en todo lo que te pida. 




			Moisés Corvo traga saliva y arena. 




			—Tendré que colocarlos aquí encima —dice el doctor Costales, y empieza a retirar los papeles, la cantimplora, la lámpara y el lápiz que hay sobre la mesa. Cuando todo está amontonado en el jergón, añade—: Coja éste primero, por favor. 




			Moisés se resiste. Es una faena. El doctor Costales se cruza de brazos y se arma de paciencia. 




			—¿De qué han muerto? —pregunta Moisés. 




			—Eso mismo es lo que intento averiguar. Si me ayuda a subir a éste —señala la tela estampada de sangre—, veremos si la fiebre ha sido provocada por alguna infección o por algo que comieron. 




			—¿Y eso cómo puede saberlo? 




			El médico hace rechinar los dientes y se rasca las cejas. Tiene ante él a un chiquillo ignorante a quien no puede pedir más. Aun así, le explica la situación: 




			—Empezaremos por los tripulantes y acabaremos con el soldado. Los abriremos en canal desde aquí hasta aquí —con las manos, describe un paréntesis entre el cuello y el pubis— y examinaremos su estómago. Veremos qué hay, porque quizá sea algún alimento en mal estado. Si no es eso, entonces comprobaremos el estado de los pulmones. 




			Moisés Corvo ha palidecido tras la explicación. Una cosa es ver muertos, y otra muy distinta removerlos por dentro. 




			—Pero... pero podría ser peligroso. 




			—Los muertos no son peligrosos. A mí me dan más miedo los vivos. Además, peor sería volver al barco sin saber qué ha matado a estos tres hombres. Vamos, ayúdeme. 




			El doctor Costales está disfrutando de lo lindo. Está harto de combatir los mareos o los ataques de histeria a bordo del San Francisco. La mesa es demasiado pequeña: la cabeza y las piernas cuelgan por los extremos, pero le da igual. Perfora la carne con el escalpelo, separa la piel y la grasa amarillenta para llegar a las entrañas, con las manos desnudas. Canta una melodía en voz baja, contento. Moisés está un par de pasos por detrás, pero tampoco puede evitar mirar con atención el interior de los cuerpos. 




			De vez en cuando, el médico se vuelve y le muestra un órgano: 




			—¿Sabes qué es? 




			Ahora ya le tutea: jugar con vísceras crea esa confianza. 




			—No. 




			—El hígado. ¿Te gusta el paté? 




			A veces, el doctor Costales habla solo, como si interrogara a la cavidad torácica. ¿Dónde estás? ¿Por qué lo has hecho? ¿Qué te has tomado? Y va sacando riñones, intestinos y tripas y los coloca cuidadosamente en el suelo. 




			Un perro callejero yace en la entrada de la tienda, a la espera de que caiga un hueso que roer. 




			El calor intensifica el hedor de los excrementos, que se mezcla con el olor ácido de la sangre. Las moscas han ido llegando por docenas, con su zumbido ondulante y su vuelo errático. Se empeñan en posarse en las fosas nasales del médico y el soldado, que las apartan a manotazos. Buscan los ojos, las orejas o cualquier parte que sea extremadamente molesta, hasta que encuentran los cadáveres y se dedican a explorarlos. El perro pega mordiscos en el aire mientras las esparce con la cola. Tiene tres en un párpado. El médico rompe una costilla con unas pinzas y se la tira. El perro la muerde con deleite y se va con su trofeo. 




			—¿Sabes que se nos comería a todos si palmáramos? Para él sólo somos carne en conserva —dice Moisés. 




			—Entonces, no es muy distinto a nosotros —sentencia el doctor. 




			Poco a poco, Moisés Corvo se acerca y colabora. Al fin y al cabo, si hay algo infeccioso en estos cuerpos, sanseacabó. Pregunta: ¿qué es esto? ¿Es el corazón? 




			El doctor ha examinado a los dos miembros de la tripulación, y se toma un descanso antes de empezar con el soldado. A sus pies hay un rompecabezas de órganos, perfectamente dispuesto en orden junto a cada cadáver. 




			—Empiezo a hacerme una idea... —murmura, para sí mismo—. ¿Tienes sed? 




			—Sí. 




			—¡Brigada!  —grita. 




			Flores aparece por la puerta y la cara se le descompone en una expresión de angustia al ver el espectáculo. 




			—¿Di-di-dígame?  —tartamudea. 




			—Tráiganos agua para mi amigo y para mí. 




			Flores no pierde el tiempo y sale corriendo. Cuando regresa, trae la cantimplora llena. Extiende el brazo desde la entrada, vuelve la cabeza y espera a que Moisés la coja. 




			—Flores —dice Moisés. 




			El brigada enarca las cejas, la boca bien cerrada. Moisés Corvo le tose en la cara. 




			—Nada, nada. 




			Y se echa a reír, mientras el brigada se va, pálido y sobrecogido, mascullando hijo de puta, hijo de puta. 




			Después de un largo y ruidoso trago, el médico se fija en la herida de la muñeca de Moisés. 




			—¿Cómo te has hecho eso? 




			—Me picó un escorpión. 




			El hombre abre unos ojos como platos. 




			—¿Cuándo? Los de esta zona son mortales. 




			—No me obligues a contártelo. 




			—Pon el brazo en agua, con mucha sal. Esta tarde te limpiaré el pus, o acabarás perdiendo la mano. 




			—Si me tienen que matar, no creo que importe mucho una extremidad de menos. 




			—¿Qué has hecho? —El médico arquea las cejas—. ¿Debo preocuparme? ¿Eres un asesino o algo parecido? 




			—Es una mala pregunta para hacérsela a un soldado. 




			—No quería parecer indiscreto. 




			—No, no. No pasa nada. Sólo quería sacar algo de provecho a mi estancia en Villa Cisneros. 




			—Ajá. 




			Está pensativo, como si se hubiera desconectado de la conversación al descubrir algún detalle oculto entre todas las vísceras esparcidas por el suelo. 




			El doctor es bajo, gordito y calvo, con el pelo ondulado cayéndole por encima de las orejas, bastante peludas. Lleva todo el delantal manchado de sangre. 




			—Estoy esperando una sentencia —se ve obligado a continuar Moisés. 




			—Ajá... 




			Moisés sigue la mirada del doctor, por si puede adivinar lo que piensa. Nada. 




			—¿Qué es? 




			—¿Qué? 




			—Que si ya sabes qué pasó. 




			—Sí, me parece que sí. 




			—¿Y qué es? 




			El médico escarba entre la comida deglutida que ha extraído de los estómagos. Coge unas pastitas de color verdoso y rojizo. Moisés intuye pedazos de tomate, pepinos o patatas. 




			—Verduras. 




			—¿Verduras? 




			—Por lo que he visto, creo que se trata de una fiebre de origen estomacal. Y creo que la ha producido la batata. En Canarias reunimos una buena reserva de verduras. En los dos tripulantes hay restos de batata. A veces, si una verdura entra en contacto con aguas fecales, puede ocasionar hemorragias internas muy severas a quien la come. Podría ser que las batatas que subieron a bordo estuvieran en mal estado por esta razón. 




			Moisés Corvo no se lo cree. 




			—¿Estás seguro? En el barco todos podrían haber comido batata. 




			—Quizá, pero no creo que diese tiempo. Además, no tiene por qué causar el mismo efecto en todo el mundo. Ahora examinaré al soldado. Si en su estómago hay batata, podríamos sospechar que es eso lo que les ha matado. Y lo tendremos que comunicar cuanto antes al vapor, para detectar quién más ha podido comer batata y para deshacernos de ellas. Ayúdame a subirlo. 




			Asiendo la mortaja por cada extremo, Moisés y el médico colocan al soldado sobre la mesa, que ya chirría, a punto de romperse. El cadáver, en plena rigidez, mantiene un equilibrio precario. 




			El doctor Costales abre las sábanas y se encuentra un hombre en la treintena, la cara hinchada y azulada, con sangre coagulada en la nariz y la boca. Con las tijeras, le recorta la camisa, ra-rac-rac, dejando al descubierto un pecho tatuado. Es un dibujo grande, tosco, irregular, pero que Moisés reconoce perfectamente. 




			Es la imagen de un escorpión. 




			



			 






			
VII 




			



			 






			—Segundo mandamiento de la Infantería de Marina: seré siempre respetuoso con mis superiores, leal a mis compañeros, generoso y sacrificado en mi trabajo. 




			El gobernador Bonelli recita de pie en el despacho de su residencia privada, una cabaña hecha de tablas de madera dañada por la sal que trae la brisa marina. Va vestido como capitán de fragata, el uniforme azul marino impecable, con hombreras y doble hilera de botones dorados, unas cuantas medallas colgando del pecho y la franja roja a ambos lados del pantalón. Tiene la gorra sobre la mesa, y el papel con la sentencia que ha redactado apenas hace unos minutos en las manos. 




			A su lado, el capitán Jauréguizar, de una juventud que se apaga en la mirada, y el teniente Rocaspana, que levanta acta de la sesión. 




			Bonelli prosigue con la lectura: 




			—Cuarto mandamiento de la Infantería de Marina: seré siempre respetuoso con las tradiciones del cuerpo, estaré orgulloso de su historia y no haré nada que pueda desprestigiar su nombre. —Se pasa la lengua por la comisura de los labios y levanta la vista hacia Moisés—. ¿Les suenan, aunque sea remotamente, de haberlos oído alguna vez, soldados Corvo y Rebollo? 




			—Sí, señor —dice Moisés, haciendo un gallo. 




			—Sí, señor —añade Rebollo, con lágrimas en los ojos. 




			El gobernador se dirige a Moisés: 




			—Usted es una vergüenza para este cuerpo. Mancha el uniforme. Actúa con vileza y egoísmo, sin mirar por el bien de la Infantería, de España o del rey, que Dios tenga en su gloria. Y con usted involucra a compañeros de tropa con una excelente reputación, como el soldado Rebollo. ¿Tiene algo que decir? 




			—No, señor —acata. 




			—Su indisciplina es constante. No negaré que las condiciones con las que nos las tenemos que haber son lamentables. Peor que lamentables: son miserables. Vivimos en una tierra inhóspita, sin agua, sin refugio, expuestos a las inclemencias del sol y del desierto. —Espanta a un abejorro que ha entrado veloz por la ventana—. Pero es en estas condiciones en las que un soldado de la Infantería de Marina debe demostrar de qué es capaz, cuando debe sacar lo mejor de sí mismo y hacer sentir orgullosa a España de nuestra tarea aquí. 




			Moisés delata al teniente Rocaspana dirigiéndole una sonrisa. Gilipollas, y tú sacándote las pulgas de encima todo el santo día. 




			El gobernador Bonelli continúa: 




			—Por esta razón, y siendo estricto, podría dictar su muerte ante un pelotón de ejecución mañana al amanecer. Pero no lo haré, no. No quiero desmoralizar a mis hombres haciendo que disparen a uno de los suyos. Y que conste en acta que remarco los suyos, porque yo a usted no lo considero uno de los nuestros. Lo último que quiero es que la tropa piense que sólo disparamos a españoles. —Se sienta, parsimoniosamente—. Además, me han dicho que usted es bastante apreciado, lo que le tengo que decir que me extraña muchísimo. Pero el teniente Rocaspana ha hecho una gran defensa de su persona antes de mi deliberación. 




			—¿Me concede la palabra, señor? 




			—Adelante. 




			—El teniente Rocaspana es un gran mando, señor, y lamento profundamente haberle decepcionado —se excusa Moisés, que piensa: lo del chantaje sí que no me sabe tan mal. 




			—Me alegra escuchar estas palabras, pero debería haberlas reflexionado antes. —La saliva se le arrebuja en el labio inferior, y se pasa el dorso de la mano para secárselo—. No me extenderé más: 




			»Soldado Rebollo: le condeno a seis meses de reclusión por delito de colaboración en actividades de alta traición, que serán contabilizados a partir de la fecha de hoy, y se harán efectivos en territorio peninsular cuando el vapor de la Hispano-Africana esté en disposición de llevarle hasta allí. El San Francisco zarpa este mediodía hacia Fernando Poo, y usted subirá a su vuelta. 




			»Soldado Corvo: en el barco del capitán viajaban siete soldados de reemplazo para el destacamento de Santa Isabel, pero uno de ellos murió ayer, como usted pudo comprobar con el doctor Costales. Mi voluntad es que usted le sustituya y abandone Villa Cisneros para ocupar su plaza indefinidamente bajo la pena de que, en caso de reincidencia, se le condene a muerte y sea ejecutado sin dilación. Mandaré hacer una copia de esta sentencia, que será entregada al capitán Jauréguizar, para que la haga llegar a manos del gobernador Montes de Oca, en Fernando Poo. ¿Tiene algo más que decir? 




			—No, señor. 




			Moisés aprieta los puños con fuerza, reprimiendo la euforia. 




			—Muy bien. —Espera a que el teniente Rocaspana termine de escribir las últimas frases, en una letra ininteligible y torcida, con manchas de tinta por toda la hoja—. Se da por finalizada la sesión. Espero no volver a verles por aquí nunca más. 




			Una punzada de dolor aprieta los tendones de la muñeca de Moisés bajo el vendaje, recordándole que, gracias a dos escorpiones, aquí empieza su aventura. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
CASSANDRA 




			[image: ]wo desplegó la cronografía sobre la mesa. 




			El barco se balanceaba con un ritmo pausado, pero desde la cabina donde se encontraban podían sentir el casco hendiendo con fuerza el océano, frente a la costa africana. La lámpara de aceite del techo creaba sombras abismales bajo las cejas. El pelotón se reunía por última vez antes de tocar tierra. Sólo Six, al timón, quedaba exento. Habían estudiado el plan una infinidad de veces, pero Two debía repetir las instrucciones una vez más. 




			La cronografía abarcaba desde dos años atrás hasta el 1 de enero de 1900. En total, un período de quince años. En ella constaban los nombres de los gobernadores y de las autoridades civiles, militares y religiosas, así como el tiempo que habían ejercido su cargo. Constaban los dos censos que se realizaron en este período —absolutamente imprecisos— y el nombre y la posición de todos los enclaves estratégicos, como la capital, los diferentes puertos, las misiones y los cuarteles. Cada uno de ellos la llevaría en un cuaderno del que era vital no separarse. 




			La cronografía les indicaba a quién dirigirse y cuándo debían hacerlo. 




			Pero era imposible localizar con total precisión el Punto Cero. Ellos serían los primeros en volver, cincuenta y siete años después de que la Woodsboro Fields Co. abandonara la isla, por lo que una parte del cuaderno tenía las páginas en blanco. Deberían ejercer de documentalistas y transcribir todo aquello que no les constase. Deberían averiguar la ubicación del Punto Cero y comunicarla a la compañía. Luego, iniciar la Fase 2: establecerían una base permanente y abrirían la caja que contenía las instrucciones para realizar los experimentos sobre el terreno. 




			—Abramos la Fase 2 ya —propuso Five. 




			—Las reglas son claras —le cortó Two. 




			—¿Quién iba a saberlo? Quedará entre nosotros. 




			—Todo se acaba sabiendo. ¿Acaso esto no es una prueba suficiente de ello? 




			Y pasó la mano por encima de la cronografía. 




			—Me da muy mala espina. 




			—Yo opino lo mismo que Five —se sumó Four—. La Fase 2 de los cojones es un peligro. ¿Quién nos dice que cuando lleguemos al Punto Cero y abramos la caja no vamos a encontrarnos con una bomba preparada para estallar? 




			—¿Prefieres hundirte hecho pedazos a medio camino, entonces? —interrogó Three, socarrón—. Porque si se trata de una bomba, prefiero que me pille lejos y al aire libre. 




			—No seáis idiotas. No es ninguna bomba —les reprendió One—. Son instrucciones que seguir que sólo pueden ser llevadas a cabo una vez finalizada la Fase 1. Conocerlas antes de tiempo nos pondría en peligro a todos. 




			—¿Ah, sí? —dijo Five, que ya estaba más que dispuesto a salir en busca de la caja, que estaba en la cabina de mando—. ¿Cuál es la diferencia entre leerla ahora y hacerlo allí? Two, pásame la llave. 




			La caja fuerte sólo se abría con la combinación de dos llaves, que llevaban colgadas del cuello One y Two. La caja de la Fase 2 necesitaba, además, la introducción de una serie numérica que sólo One conocía. 




			One era el único miembro de la tripulación sin fecha de defunción conocida. También era el único que tenía un nombre y un rango militar: capitán de la RAF Finnley MacQuarrie. 




			Pero sus compañeros de viaje desconocían toda esta información, porque desde el momento de su selección habían sido entrenados con miembros de otros pelotones. La Woodsboro Fields Co. disponía de cinco comandos formados por otros tantos integrantes, con un total de veinticinco agentes recogidos en las letrinas del Imperio británico. Cada comando era entrenado de forma autónoma en los diferentes cuarteles de la compañía en toda Gran Bretaña, y sólo cuando llegaba la fecha necesaria sacaban a un agente de cada grupo para enrolarse en el Equipo de Intervención. El sexto miembro de cada equipo, que siempre recibía el nombre en clave de One, se encargaría de que las órdenes centrales se ejecutasen con precisión milimétrica. 




			El capitán Finnley MacQuarrie frunció el ceño ante la insolencia del joven. Two no respondió a la demanda de Five, así que éste insistió. 




			—Dame las llaves, Two. 




			—Que no podamos matarte no significa que no podamos infligirte dolor. —La serena amenaza de One. 




			La primera de las reglas: estaba terminantemente prohibido matar a nadie. Las armas y el entrenamiento servirían para neutralizar, pero nunca para asesinar. Cada vez que habían preguntado cuáles serían las consecuencias de la muerte de alguien, aunque fuera accidental, la respuesta siempre era la misma: todas. Una de las tareas de MacQuarrie consistía en garantizar el escrupuloso cumplimiento de esta regla. 




			—¿Quién te crees que eres para mandarme callar, eh, abuelo? —Five sacaba pecho y se enfrentaba a MacQuarrie. 




			Two se levantó de un salto y agarró a Five por el gaznate. Los genes de marinero irlandés que no sabía que llevaba en las venas se imponían. Five no podía respirar; su cara se iba tiñendo de rojo. Two le mantuvo contra la pared, agarrándole por el cuello, durante un minuto exacto, hasta que MacQuarrie pronunció un ya puedes soltarlo. Five aspiró una bocanada de aire y tosió durante un buen rato, hasta que escupió un sanguinolento gargajo. No volvería a hablar hasta que llegaran a la isla. Three y Four también habían captado el mensaje, por si quedaba alguna duda. 




			Las fases se respetarían. 




			Encontrarían el Punto Cero y entonces, sólo entonces, iniciarían la Fase 2. 




			Sin embargo, el capitán MacQuarrie no necesitaba leer las instrucciones que había dentro de la caja para saber lo que les esperaba. 




			Las había escrito él. 




			En 1984. 
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I 




			[image: ]l San Francisco recibe a Moisés Corvo con el miedo aún reinando entre sus pasajeros. El doctor Costales ha podido tratar tres casos más de fiebres que no se han complicado. La infección ha sido controlada y el vapor ya puede zarpar. Sin embargo, al subir a bordo, acompañado por el capitán Jauréguizar, el silencio es aterrador. 




			Un tipo fuerte y barbudo hasta las pestañas, la piel de los brazos tostada como el café, se les acerca. 




			—Capitán —dice—. ¿Es el soldado? 




			El capitán Jauréguizar asiente y se dirige hacia la cabina. Levan anclas. La boca del barbudo sale de su escondite con lo que parece una sonrisa. Y vuelve a escupir palabras llenas de halitosis: 




			—Tú eres el hijo de puta del que me ha hablado mi primo. 




			Moisés Corvo le examina. Es mucho más bajo que él, pero tiene unos brazos que parecen sogas de amarre. 




			—Tu primo conoce a muchos hijos de puta. 




			El hombre le agarra por el codo y le conduce hacia la escalera que baja a las plantas inferiores. A medida que descienden, también baja el tono de voz, amenazante. 




			—Si fuera por mí, esta noche dormirías con los tiburones. 




			Moisés Corvo intuye en el aliento a pescado podrido que habla en serio, así que piensa que es mejor no responder. Al menos de momento. Por la boca muere el pez, como suele decirse. Y en este caso, por la boca se lo zamparían. 




			Bajan las escaleras y oyen el sonido de la sirena, largo como una letanía. Pasan por una zona de cabinas donde no se cruzan con nadie y siguen descendiendo. Cuando ya están cerca de las calderas —y lo nota por el aumento de la temperatura, que convierte el aire en irrespirable y desconcha la pintura de las paredes—, entran en un dédalo de pasillos estrechos y oscuros. El hombre se detiene. Moisés Corvo nota su respiración precipitada, nerviosa. No le cuesta entender que debe coger fuerzas para encajar el golpe. La pregunta es en qué parte del cuerpo tendrá que hacerlo. 




			En el estómago. 




			Era previsible, piensa Moisés, doblándose de dolor. 




			—Ésta la paga Aurelio. —Firma el puñetazo, y remata—: Y a ésta invito yo. 




			La patada en los testículos hace que el dolor anterior parezca un desayuno en palacio. Por suerte, el espacio es demasiado pequeño para moverse, y el barbudo no ha cogido carrerilla. 




			Después arrastra a Moisés Corvo —el cuerpo doblado, los ojos a punto de salírsele de las órbitas, sin ánimo para caminar— y su zurrón hasta la puerta de una cabina. La abre de una patada y le lanza a su interior. 




			—Vuestro nuevo mejor amigo —dice, y cierra la puerta. 




			Los soldados le miran desde las literas. 




			—No está mucho mejor que Basilio cuando se fue —sentencia un soldado. 




			—Bienvenido a bordo, muchacho —dice un cabo, que salta del catre y le abre la bolsa. 




			Mientras hurga en su interior, Moisés se incorpora, asaltado por el hedor a sudor y tabaco, difíciles de distinguir. 




			—¿Cómo te llamas? —pregunta un rubio que debe de tener su misma edad. 




			Moisés Corvo no responde. Ve una camilla vacía, con gotitas de sangre reseca sobre la colchoneta. Mira al cabo, que sigue hurgando en su zurrón. 




			—Sólo lleva ropa. Ni reloj, ni cadenitas, ni anillos, ni retratos ni nada de nada. 




			Parece decepcionado. 




			—Te puedes quedar con el uniforme —dice Moisés, recuperando el habla—. No lo necesitaré más. 




			Y se esconde en el nicho vacío. Se quita las botas y cierra los ojos. El cabo se echa a reír a carcajadas. 




			—Caray con el hijo de puta. —Y sentencia—: ¡Tenemos un rebelde en la compañía! 




			—Yo me quedo con las botas. 




			Otra voz surge de la oscuridad de la cabina, atrincherada en una camilla. 




			—Las botas ni tocarlas —advierte Moisés, cerrando los ojos. 




			—¿Y qué piensas hacer en Fernando Poo, en pelota picada? —inquiere el rubio, risueño. 




			—No pienso llegar. Me marcharé antes. 




			—Pues espero que sepas nadar muy bien. 




			Un alférez se pone en cuclillas, a la altura de la cabeza de Moisés. 




			—¿Cuál es el próximo puerto? 




			—Freetown. 




			—¿Qué son? ¿Ingleses? 




			—¿Cuál es tu nombre, soldado? 




			—Corvo. Moisés Corvo. 




			—Muy bien, soldado Corvo. Dejemos las cosas claras: soy el alférez Conrado Silva y estoy al mando de este pelotón que relevará parte de la tropa destacada en Santa Isabel. Puesto que aún sigues vistiendo este uniforme de la Infantería de Marina, por sucio y arrugado que esté, estás bajo mis órdenes, y harás lo que te ordene. Cuando el San Francisco llegue a Sierra Leona, tú te quedarás a bordo. Y también cuando haga escala en Monrovia, antes de llegar a Fernando Poo. Veo que ya has conocido a Sietemares y que te ha explicado detalladamente las reglas de convivencia del barco. Si te quiere así, dudo mucho que te quite los ojos de encima. Así que, muchacho..., Corvo..., o acatas las órdenes o será un viaje muy desagradable. 




			Moisés se revuelve en el catre y mira fijamente a los ojos al alférez Silva: 




			—Hace un año y medio que mastico la arena del desierto en Villa Cisneros. Ya estoy harto de África. No es nada personal, chicos. No es traición a este país al que tanto queréis y que os mete en esta apestosa cabina con destino a un lugar remoto que no le interesa a nadie. 




			—Eh, Silva —dice la voz procedente de la oscuridad—. Si sigue hablando así, tendré que pedirle permiso para romperle la boca a este mocoso. 




			Otro soldado se ha levantado, la camisa abierta y el pecho empapado. Posa una mano en el hombro del alférez: 




			—Yo no pediré permiso. 




			—Soldado Corvo. —El tono del alférez Silva es conciliador—. No me gusta que desanimes a mis hombres. 




			—No soy yo quien les desanima; de eso ya se encarga el tiempo. Tarde o temprano os cansaréis, y también querréis bajar de aquí. 




			El soldado que tiene la mano en el hombro del alférez aprieta los dientes: 




			—Voy a romperle la cara a este sabelotodo. 




			El ruido metálico y estridente de las anclas al ser levadas llena la cabina. El alférez extiende el brazo y agarra a Moisés por la nuca. 




			—Tú te vienes a Fernando Poo y punto. Ningún soldado a mis órdenes abandona el servicio, nunca, si no es con permiso de la Parca. Y si sigues por este camino, no me costará nada hacer la vista gorda con los chicos o Sietemares, que veo que te tiene ganas. 




			Moisés Corvo retira la mano del alférez y se da media vuelta. 




			—Avisadme cuando sea hora de cenar. Puede que os apetezca amenazarme de nuevo con el estómago lleno. 




			Y finge que se queda dormido, aunque está hecho un manojo de nervios, mientras el barco tiembla, los gritos amortiguados de los caldereros se cuelan por debajo de la puerta y un runrún mecánico empuja el San Francisco lejos de Río de Oro. 
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			Basilio era de los suyos. 




			Veterano de Filipinas, todo el pelotón respetaba al hombre del escorpión en el pecho. Era una fuente de anécdotas, casi siempre sobre la pérdida de alguna extremidad a causa de una explosión, o glosador de las artes amatorias de las muchachas de ultramar. Ayudaba a calmar a los novatos que habían embarcado en Cádiz por primera vez, con lágrimas en los ojos y la familia vestida de luto, como si ya hubieran muerto, despidiéndolos entre lamentos y pañuelos blancos. Basilio se había despedido tantas veces que ya no le quedaba nadie a quien decir adiós. Los soldados siempre querían estar cerca de él, como si fuera un talismán, alguien invulnerable y que trae buena suerte, alguien a quien no le pasa nada. El alférez Silva y el cabo Ramiro Altamira, que habían coincidido con él en el cuartel de Cartagena, a la espera de destino, le trataban como si fuera un mando sin galones. El rubio Osvaldo Estrada, un chaval de diecinueve años, se había pegado a él como una lapa durante la semana larga que llevaban viajando juntos. Otros, como Baltasar Coronado o Adán Clua, ya habían servido con él en Melilla. Nicolau Lasheras se sentía culpable porque había robado algunas batatas frescas de Canarias para Basilio —toma, para ti, acaban de subirlas al barco—, que fue lo que le mató. No una bala en alguna selva en las afueras de Manila, un marido celoso en una taberna de Lucena o el hierro de un moro en una guardia nocturna en Tetuán. A Basilio, curtido en batallas y borracheras, soldado bravo, fiel, ejemplo que seguir y modelo de buen español, se lo había llevado una diarrea sangrante y poco honrosa. 




			Moisés Corvo, joven, inexperto, bocazas, con tendencia a ignorar la jerarquía, inconsciente y hosco, tenía que reemplazarle. 




			No empieza con buen pie. 




			



			 






			El pelotón sube al comedor con la tripulación que no está de guardia. La cena, a primera hora, después de que los pasajeros hayan hecho un hueco en el estómago paseando por cubierta y tomando un anisete. No deben mezclarse con ellos, que por eso unos han pagado un billete y a la tropa les cede un sitio la compañía, porque les conviene que protejan sus intereses en África. 




			El salón comedor es bastante amplio, con un buen puñado de mesas de roble repartidas entre pilares y esculturas de basalto. Las sillas son de madera, con una capa de pintura dorada que ya se va desgastando en los brazos, y con estampados de motivos bucólicos en los cojines. Sólo las mesas están fijadas al suelo, perforando la moqueta, por si la travesía es movida. Las luces eléctricas suplen la falta de ventanas y acentúan las sombras entre los comensales, además de disimular el aspecto poco saludable de la comida preparada por unos cocineros inexpertos. La tripulación sospecha de la pitanza y la examina un par de veces antes de llevársela a la nariz para olerla, por si acaso, que gato escaldado del agua fría huye. La línea de Fernando Poo se inauguró hace menos de un año, y aún no ha habido un solo trayecto sin incidentes. 




			La tripulación come en silencio, y sólo los soldados levantan la voz de vez en cuando. El alférez Silva señala con el tenedor a Moisés Corvo. 




			—¿Y a ti qué te ha pasado para que quieras irte a Inglaterra? 




			Ahora no le habla como si le fuera a tirar por la borda de un momento a otro. Moisés bebe un trago de agua y se aclara la garganta. 




			—Ya me he cansado de África. Estoy hasta los huevos de camellos, de arena y de la mierda de idioma que hablan, que parece que se atraganten. 




			—¿Sabías que en Santa Isabel no hay camellos? 




			—¿Ha estado allí? 




			—No, pero eso me han dicho. 




			—Lo creeré cuando lo vea. Y no pienso verlo. 




			—Tampoco hay arena —añade Estrada. 




			—Ni moros —dice Coronado. 




			—¿Y qué hay? —replica Moisés—. Porque sin camellos ni arena, para mí no es África. 




			El cabo Altamira se inclina hacia él: 




			—Negros. —Y señala la tripulación—. Muchos negros. 




			Moisés inspira con fuerza. 




			—No sé qué es peor. Si son tan salvajes como los moros, me tiro ahora mismo al mar. 




			—Éstos hablan castellano —dice Silva—. No todos, sólo los que han sido bautizados. En Santa Isabel hay una escuela, y los negros suelen ir. También hay misiones. Según tengo entendido, son bastante dóciles. Fernando Poo había sido inglesa, y ya se encargaron ellos de que siguieran su camino con rectitud. 




			—Y como son tan dóciles, por eso hay un destacamento de la Marina. 




			—Los negros no son nuestro mayor problema —explica Silva—. La isla había pertenecido a los ingleses, y esos cabrones creen que aún sigue siendo suya. Pero no sólo ellos: los portugueses también están interesados. En el ochenta y cinco, los alemanes intentaron tomar por la fuerza una isla más pequeña que está justo al lado de Fernando Poo.  




			—¿Y se puede saber qué hay en el quinto coño para que despierte el interés de tantos países? 




			—Es un puerto de primera para llegar a Haití. Conecta África con América. El África rica, la de las minas de oro y diamantes. Y todo son plantaciones de cacao, café y tabaco. 




			—Dinero. 




			—Un tesoro, Corvo. Nos dirigimos hacia un tesoro inmenso, quizá el último que queda por explotar en este planeta. Tenemos las llaves en el bolsillo, y tú quieres marcharte antes de abrir el cofre. 




			—No debéis de confiar mucho en ese botín —Moisés se apoya en la silla y extiende los brazos, disimulando un bostezo— cuando hace sólo unas horas estabais hurgando en mi mochila. 




			



			 






			
III 




			



			 






			Los vigías introducen los candiles en las lámparas y las izan hasta la mitad del mástil. Sólo el humo que brota de la chimenea consigue ocultar una parte del firmamento, toda una explosión de estrellas titilando. 




			Suena la campana del rosario. El sacerdote es joven, como casi toda la tripulación, y aún no ha logrado acostumbrarse al balanceo del mar. Entra en el salón de primera clase con la piel amarillenta y apoyándose en las barandillas, la Biblia contra las paredes, a modo de muleta. La tripulación espera la confirmación del doctor Costales —es un mareo, no son las fiebres— para respirar aliviada. Por si acaso, se santiguan por partida doble, que nunca está de más. El sacerdote dirige la oración, en latín, que debe interrumpir para reprimir las náuseas. 




			—Suerte que esta noche la mar está calmada —dice en voz baja Adán Clua—. No pienso perdérmelo el día que haya tormenta. 




			Pero Moisés está preocupado: Sietemares no le quita ojo de encima. Está tramando algo. 




			Más tarde, en cubierta, Moisés se separa del grupo con el alférez Silva, ¿puedo hablar con usted?, y se dirigen al toldo de popa. Aquí, el zumbido del motor es más intenso, y la estela espumosa que dejan atrás rompe la negrura del agua. 




			—¿Dónde están las armas? 




			El alférez Silva frunce el ceño. 




			—¿Disculpa? 




			—Los fusiles y los revólveres. ¿Dónde los guardamos? 




			—Están en la armería. Pero ahora no los necesitamos. Cuando lleguemos a Freetown... 




			—Quiero un revólver —urge Moisés. 




			—No. 




			—Corro peligro. 




			El alférez Silva se vuelve y le da la espalda. 




			—No. 




			—Sietemares es el primo del que era mi teniente en Villa Cisneros y... 




			—No sigas —le interrumpe—. Sietemares no hará nada mientras no le provoques. Es tan niñato como tú, pero no es idiota. Si yo no quiero, él no te toca. 




			—No lo tengo tan claro. Por eso preferiría ir armado. 




			—Sé por qué estás aquí, Corvo. Jauréguizar me ha informado. He visto el sobre con la sentencia. En cierto modo, me ha tocado ser tu carcelero. No puedo darte un arma. No puedo arriesgarme. 




			—El que se arriesga soy yo. 




			La calma del alférez le enfurece aún más. 




			—Todos nuestros actos conllevan una consecuencia. Tú debes apechugar con la tuya. 




			—¿Quién eres? ¿Mi padre? 




			Moisés se aleja hacia las escaleras, pero tiene tiempo de escuchar la respuesta del alférez Silva: 




			—¡Aquí, sí! 




			



			 






			
IV 




			



			 






			Desayuno e instrucción. Un poco de ejercicio físico que a Moisés le hace crujir las articulaciones. En Villa Cisneros nunca hizo carreras, saltos ni estiramientos, salvo cuando debía escaquearse de las órdenes del teniente Rocaspana. El alférez Silva no quiere que sus hombres se relajen, que se abandonen a la pereza. Moisés tiene cada vez más claro que al llegar a Freetown se largará. 




			Tras la sesión inquisitorial, los soldados tienen permiso para pasear por el barco. El alférez Silva aún sigue corriendo un rato con Altamira de un extremo a otro del vapor. Baltasar Coronado y Adán Clua vuelven a la habitación, a jugar a las cartas y a esperar la hora del rancho. Moisés se protege del sol tras la cabina de proa con Osvaldo Estrada y Nicolau Lasheras. Entonces se cruza con los pasajeros por primera vez. 




			Y se lleva una sorpresa. 




			—No hay ninguna mujer. 




			Hombres, sí. Todos vestidos de lino blanco, como si fuera el uniforme oficial para soportar el calor del trópico. Dos de ellos, ingleses, sudan mientras juegan a las palas, pasando una pelota emplumada de un lado a otro de una red alta, atada entre dos mástiles. Bádminton, lo llaman. Cerca, dos pasajeros más les observan desde las hamacas. Más allá, un hombre está leyendo un libro apoyado en la barandilla. Otro par, que acaban de salir a cubierta, charlan entre calada y calada a unos cigarrillos que echan un humo casi tan negro y espeso como el de la chimenea del San Francisco. 




			—No —corrobora Nicolau—. No hay ninguna que se atreva a viajar a Fernando Poo. Al parecer, son demasiado débiles para su clima. Caen enfermas muy rápidamente. 




			—Yo sí voy a caer enfermo entre tanta barba —vaticina Moisés. 




			—De todos modos, yo lo prefiero así —dice Nicolau, que se ve impelido a matizar a raíz de la mirada acusadora de Moisés—: No me entiendas mal. Tengo novia, mi Lucía, esperándome en casa. Sin tentación, no hay pecado. 




			—¿Eso es lo que te ha dicho, no? 




			Nicolau frunce el ceño. Está intentando ser amable con el nuevo. Pero se le pasan las ganas. 




			Osvaldo, el más joven de los tres, interviene en la conversación: 




			—¿Tienes novia, Moisés? ¿Alguien en España? 




			Moisés hace rechinar los dientes. En España sólo tiene fantasmas. Cambia de tema. 




			—¿Qué se os ha perdido en Fernando Poo? ¿Solicitaron voluntarios y os presentasteis o vais allí obligados? 




			Una ráfaga de viento hace cambiar la dirección del humo que recorre la cubierta. Nicolau empieza a toser. Los dos jugadores de bádminton deciden dejar el juego durante un rato y descansar. Los fumadores vuelven a los compartimentos inferiores. 




			—Voluntario —dice Nicolau. 




			—Sí, yo también voluntario —añade Osvaldo. 




			—¿Por qué? 




			—¿Por qué estabas tú en Villa Cisneros? —pregunta Nicolau. 




			—Aquello es distinto. Estaba frente a las Canarias. Fernando Poo no está cerca de nada. 




			—Un buen lugar para iniciar una nueva vida, ¿no? 




			—Sin mujeres no tiene tanta gracia. 




			—El gobierno ofrece tierras y propiedades a los colonos que se establezcan allí. Dentro de un tiempo pienso dejar la Marina y vivir con Lucía. En casa no tenemos nada. Ni un triste pedazo de tierra que cultivar ni una familia que nos deje una masía donde vivir. 




			—¿No decías que no soportan el clima? 




			—¡Bah! —exclama, haciendo aspavientos con la mano—. Mi Lucía es fuerte. 




			—¿Y tú, muchacho? 




			Osvaldo es un poquito más joven que Moisés, la edad justa para ingresar en el ejército, pero parece un adolescente dickensiano: rubio y enclenque, con la mirada aún inocente, mezcla de algunos gramos de admiración y un puñadito de pocas luces, de quien se ha dejado embaucar a cambio de vestir un uniforme en el que no encaja. 




			—Yo quiero ver elefantes. 




			Silencio. Nicolau y Moisés pactan una sorpresa tácita hasta que el segundo pregunta: 




			—¿Hay elefantes en Fernando Poo? 




			El doctor Costales le saluda al salir de la cabina. Está departiendo con el capitán Jauréguizar. 




			El hombre que tiene su sentencia dentro de un sobre. 




			A Moisés se le incrusta una idea entre ceja y ceja, como un elefante enloquecido que aparece de repente en la selva. 




			



			 






			
V 




			



			 






			La rutina en alta mar juega a su favor. 




			Moisés se dedica a estudiar los movimientos del capitán. Cuándo se reúne con el timonel, cuándo examina las cartas de navegación en la cabina de mando, dónde busca a los oficiales para dar instrucciones, cómo se deja ver entre el pasaje en sus ratos libres, cuándo come solo en su camarote o el tiempo que dedica a echar una siesta. 




			El sol calienta la cubierta durante buena parte del día, y el capitán se viste de forma práctica —sombrero, camisa y pantalón, más alguna medalla ganada a base de cañonazos—, nada que pueda sugerir que lleva el sobre encima. Por lo tanto, Moisés está convencido de que lo guarda en su cuarto. Y allí es donde tendrá que ir a buscarlo. Pero, además de espiar al capitán, Moisés tiene bastante trabajo esquivando a Sietemares, que no le pierde de vista. Cada vez que se cruzan, la sonrisa que agrieta esa barba tupida le provoca escalofríos. Su pelotón ha decidido ignorarle, al menos hasta llegar a Freetown, donde el alférez no le quitará el ojo de encima, y sólo Osvaldo le sigue como un perro faldero. 




			Durante la cena, Moisés esconde un cuchillo en el bolsillo. No es muy grande ni está demasiado afilado, pero le resultará útil. Desarmado, se sentía indefenso. Ahora, al menos, tiene un pequeño aliado de acero que no le hace preguntas. Luego, suben a cubierta a respirar el aire que el sol les niega durante el día. El bochorno no amaina, pero al menos no se les chamusca la cabeza y los ojos no se llenan de telarañas con la sal. 




			—¿Crees que hay elefantes en Fernando Poo? —pregunta Moisés. 




			—Espero que sí. En una ocasión vi uno, en un circo. Es cierto que estaba un poco esquelético y lleno de moscas, pero era impresionante. Desde entonces siempre he querido ver alguno en África. 




			—Yo vi leones. Dos, concretamente. Y también en un circo, en Barcelona. Me dijeron que en Río de Oro volvería a ver alguno, pero nada de nada. 




			—¿Por qué te mandan a Santa Isabel? 




			—Porque, aunque no vi leones, sí había otros animales. 




			Osvaldo parece estar muy pensativo; Moisés casi puede oír el ruido de la hélice dentro de su cabecita, dando vueltas. 




			—Espero que haya leones en Fernando Poo —dice, finalmente. 




			—Te aseguro que yo no veré ni uno. 




			Una veintena de pasajeros se han reunido esta noche bajo el toldo de popa. El padre Jesús Santamaría parece ya recuperado del mareo del día anterior. Tumbado como si fuera el palo de una escoba, los ojos oscurecidos bajo unas cejas espesas, prepara el bombo sobre una mesa e introduce en él unas bolitas que suenan como si alguien estuviera cortando mazorcas de maíz. Dos grumetes reparten cartones y lápices entre los asistentes. El capitán Jauréguizar suelta un discurso sobre el paso del Ecuador de la travesía y se sienta con el resto, dispuesto a jugar al bingo. 




			Es el momento. Quien no está de guardia está aquí. Incluso Sietemares escolta al padre Santamaría como un notario —un notario al que han regalado el título—. Varios negros se encargan de servir anís al pasaje. La partida dura horas. Es la primera vez que ve al capitán relajado, charlando con todos, brindando. No llega a perder la compostura, como si reservara un rincón de su mollera para la serenidad, un barbecho de su responsabilidad sobre las vidas de los pasajeros. 




			Hasta pasada la medianoche, cuando los jugadores empiezan a abandonar las sillas para ir a acostarse y el capitán se despide personalmente de todos ellos. 




			Mañana lo repetiremos, le oye decir a dos vascos, que son los únicos que aún van en mangas de camisa. 




			Mañana lo repetimos, toma nota Moisés. 




			



			 






			El capitán Jauréguizar repite lo que hizo ayer, como si fuera la primera vez. Moisés es capaz de aventurar en todo momento hacia dónde se dirige y cuánto tiempo estará allí, aunque debe pagar el peaje de los ejercicios matinales o tratar de evitar a Sietemares. 




			Se ha obsesionado con la sentencia. Como si fuera un objetivo último, la meta que hay que cruzar para ser libre. Es algo habitual en Moisés. No planifica demasiado, no ve más allá de su nariz, no piensa más que en la consecución inmediata de lo que quiere. Sería un mal jugador de ajedrez si tuviera suficiente paciencia para disponer las piezas sobre el tablero. Hasta hoy le ha ido bien. En la Infantería de Marina no le ha hecho falta pensar por sí mismo, ya lo hacían otros en su lugar. Rehuyó cualquier tipo de responsabilidad. Ha hecho del día a día la vacuna contra su arrebato. Pero en este barco vuelve a ser él contra todos. Vuelve a ver su destino en blanco o negro, actuar o ser engullido, Freetown o la condena en una isla remota. 




			Después del rosario nocturno llega la hora del bingo. El padre Santamaría bendice el discurso del capitán e introduce noventa bolas dentro del bombo. 




			Es el momento. 




			Moisés espera a que Sietemares tache uno de los números de su cartón —¡el veintidós!, ¡dos, dos!— para colarse por las escaleras hasta el comedor principal. Desde allí se dirige a la zona de primera clase. Muy despacio, asegurándose de que no le siga nadie. El suelo de moqueta ocre con cenefas silencia sus pasos. La luz de las llamas le amarillea la piel. Su respiración sigue el mismo compás que el sonido de los motores, lejano pero presente. 




			Tras una esquina aparece Judas Malthus. No esperaba encontrarse al joven soldado aquí, y ambos se quedan en silencio unos segundos, sorprendidos. Judas le saluda, buenas noches, y Moisés responde con un hilo de voz. Se cruzan y Moisés puede sentir en la nuca su mirada de mosquito glotón. 




			—¡Perdone! —le llama Judas, antes de abandonar la zona de cabinas. 




			—¿Sí? 




			—¿No le gusta el bingo? 




			—No, yo... —vacila—. Me han pedido que vaya a buscar una chaqueta. Ha refrescado un poco. 




			—¿Ah, sí? ¿Tengo que abrigarme? 




			En el pasillo hace bastante calor. 




			—Oh..., bueno, no. Es uno de los ingleses —improvisa Moisés—. Está resfriado. 




			Le da la sensación de que Judas Malthus no se lo ha tragado. Sin embargo, tampoco parece que le importe demasiado. 




			—Entonces, si tengo frío, ya le avisaré —dice Judas, en un castellano de acento muy suave, de palabras perfumadas. 




			Moisés da media vuelta y busca la puerta del camarote del capitán. No debería haberse detenido, se recrimina, pero entonces habría sido peor. Habría llamado aún más la atención. 




			La puerta está cerrada con llave, pero eso no será ningún problema. En Barcelona había abierto algunas cuyos candados eran grandes como pulmones. Pulmones de hierro fundido. Apenas introduce la punta del cuchillo en la rendija que hay encima de la cerradura, mientras presiona con el pie en una esquina y 




			clac 




			ya está dentro. 




			Cierra la puerta tras él, con sigilo. No enciende la luz, no sea que pase alguien por delante y sospeche. Tarda unos segundos en acostumbrarse a la oscuridad, pero el resplandor blanquecino de la luna que entra por el ojo de buey crea en seguida formas reconocibles. 
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